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D. Antonio García Valcarce, Arquitecto Honorario. 

CONSEJO SUPERIOR DE LOS COLEGIOS DE ARQUITECTOS DE ESPAÑA. 
ACUERDOS DEL PLENO ORDINARIO DEL 11 Y 12 O E ENERO DE 1990. 

Conceder la distinción de Arquitecto Honorario por el Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos 
de España a D. Antonio García Valcarce porque "a sus excepcionales cualidades humanas, se añade 
una extraordinaria formación tecnológica, reconocida en los ámbitos científicos más cualificados; de su 
esfuerzo y aportación en el campo de la Arquitectura destacan sus iniciativas en el desarrollo de las tec­
nologías constructivas, desde la investigación y la innovación, así como su intenso magisterio entre los 
Arquitectos". 
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Don Antonio GarcÍa Valcarce, Prof. 
Ordinario de Construcción y Subdirector de la 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Navarra, ha sido nombrado «Arquitecto 
Honorario» por el Consejo Superior de los Colegios 
de Arquitectos de España. 

Esta es la 2Q vez que se concede dicha distinción. 
El pasado año recayó en la persona del escultor 
Eduardo Chillida. 

El Consejo Superior de los Colegios de 
Arquitectos de España otorga este premio «con el fin 
de distinguir, en vida, la actividad profesional y el que­
hacer de aquellas personas que no siendo arquitectos, 
destacan por su sensibilidad artística y por su prepara­
ción técnica, digna de alabanza en los diversos campos 
de edificación». Esta distinción permite al premiado 
formar parte de los jurados de los concursos de 
construcción, ocupando los puestos que se reservan 
a las personas que no sean arquitectos. 

Nació en Sta. María de Ordás (León) en 1921. 
Está casado con María Isabel Rementería y tienen 
siete hijos. 

Ingeniero de Montes (1947) Y Doctor Ingeniero 
(1963) por la Escuela T.S. de Montes de Madrid. Es 
Catedrático del Grupo XXV "Construcción III" de la 
Escuela T.S. de Arquitectura de Sevilla (1971). 

Profesor y maestro de muchas personas, D. 
Antonio siempre ha estado ligado a la enseñanza e 
investigación. Primero como profesor de 
Matemáticas. Desde 1963, como Profesor Adjunto y 
Profesor Encargado de Cátedra, como Catedrático 
Numerario y como Director del Departamento de 
Construcción de la Escuela T.S. de Arquitectura de 
Sevilla. 

A lo largo de su labor docente en Sevilla ha diri­
gido numerosas Tesis Doctorales, cursos de Post-gra­
duados y trabajos de investigación. Fue fundador y 
colaborador de la revista "Cuadernos de 
Construcción", editada desde el Departamento que 
dirigía. Ha sido cofundador, como representante de 
la misma Escuela, de la Fundación "Codificación y 
Banco de Precios de la Construcción" surgida en 
1982. 

En dos ocasiones (1971-75 y 1980-82) ha sido 
Subdirector de la misma Escuela y Vicerrector de la 
Universidad Hispalense desde 1982 hasta su venida 
a Pamplona en octubre de 1985. 

En la Escuela T.S. de Arquitectura de la 
Universidad de Navarra, D. Antonio García 
Valcarce se encarga de la asignatura "Construcción 
IV", colabora en la de "Organización de Obras y 
Empresas" yen la de "Deontología". Actualmente, 
es el Director del Departamento de Edificación 
(Secciones de Construcción, Estructuras e 
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Instalaciones). Dirige Tesis Doctorales, ha dado di­
versos Cursos de Doctorado, cursos de Post-gradua­
dos y Seminarios. 

Dirige e imparte clases en el Curso Superior de 
Edificación organizado por segunda vez en esta 
Escuela, y es el fundador y director de esta "Revista 
de Edificación. R. E.". 

Desde que terminó su carrera ha desarrollado un 
extenso trabajo profesional, ligado a empresas de 
construcción como: AGROMAN, EDIFICIOS y 
OBRAS S.A., ALMENDI E.eS.A; director general de 
HISPANO-CONSTAIN S.A., (posteriormente HISPA­
NO-ALEMANA DE CONSTRUCCIONES) e ingeniero 
delegado de NADAL DELEW CATHER INTERNATIO­
NAL (N.D.I.), empresa originaria de Chicago. 
También ha sido promotor de empresas como: las 
inmobiliarias LUJAN S.A. y LIJAR S.A., SACOM S.A. 
de construcciones metálicas y SAHOR S.A. de hor­
migones. Asimismo, ha sido socio fundador e inge­
niero consultor de ARQUINDE A.I.A. (Arquitectos e 
Ingenieros Asociados) y de ARQUINDE S.A. 

Entre las obras que dirigió y/o colaboró en sus 
proyectos, se encuentran: astilleros, centrales térmi­
cas, fábricas de cementos, naves industriales y com­
plejos bodegueros; conducciones de agua, estacio­
nes depuradoras y obras de urbanización; merca­
dos e hipermercados; residencias sanitarias, edifi­
cios de oficinas, colegios y varios miles de viviendas 
de todo ti po. 

D. Antonio Garda Valcarce está en posesión de 
la Encomienda de la Orden del Mérito Civil, conce­
dida EN 1962 como representante de los trabajado­
res en premio a la labor de construcción de alber­
gues provisionales con motivo de las grandes inun­
daciones del Tamarguillo (Sevilla). También de la 
Encomienda de Alfonso X el Sabio, concedida en 
1982 por el Ministro D. José María Maraval a pro­
puesta del Rectorado de la Universidad de Sevilla. 

Tras recibir ese nombramiento, el profesor Garda 
Valcarce ha señalado que «en toda distinción, supone 
siempre una gran alegría ver que hay gente generosa 
que premia los méritos que uno administra». 

Hasta ahora, lleva 26 años dedicados generosa­
mente en Escuelas de Arquitectura a la formación 
profesional y humana de los alumnos. 

El Profesor Garda Valcarce lleva recorrido a sus 
espaldas un largo y fecundo camino profesional y 
docente en el campo de la Edificación, destacando 
notablemente en este trabajo tanto por su sentido 
común y su buen hacer, como por su espíritu de 
servicio constante a los demás. 

¡Es una inmensa suerte estar a su lado! ¡Gracias 
D. Antonio por seguir dedicándonos su vida! 
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Querido Antonio: 

Cuando me llamaron a mi estudio de Barcelona, desde la 
Escuela de Pamplona, dándome la noticia de que el Consejo 
Superior de los Colegios de Arquitectos de España te había nom­
brado Arquitecto Honorario, tuve gran alegría, mezclada al 
mismo tiempo con un cierto complejo de vergüenza por saber 
que no habíamos sido nosotros, los de la Escuela de Pamplona, 
quienes habíamos hecho tal inimaginable, como acertada, pro­
puesta. 

Pero el disgusto duró muy poco, ya que inmediatamente me 
percaté de que al proceder la propuesta del Campo Colegial, te­
nía mucho más mérito que si hubiese surgido de tus compañeros 
de Claustro o de la Dirección del Centro en donde desarrollas tu 
actividad docente, en cuyo caso siempre puede suponerse que 
prive el amiguismo o el muy comprensible afecto personal. 

La alegría por tanto, fué mucho mayor después de estas consi­
deraciones, pues con dicho nombramiento se había logrado: que 
una persona que tanto y tan bien había trabajado en el campo 
de la Arquitectura, tuviese el título que corresponde a su activi­
dad profesional y, mucho mejor, si esto se había adquirido hono­
ríficamente. 

Para nosotros, la Escuela y tus amigos, esto constituye una sa­
tisfacción muy grande y un honor para la profesión, ya que no 
ingresan todos los días en nuestro gremio personalidades como 
la tuya. 

Paradójicamente, todos te hemos felicitado por haber sido 
nombrado Arquitecto, cuando en realidad, somos nosotros los 
que nos tenemos que felicitar por tener como compañero a un 
Ingeniero de Montes, tan prestigioso y tan enterado y entregado 
a la Arquitectura como tú. 

El que se te haya nombrado Arquitecto, no quiere decir que 
ahora tengas una categoría profesional superior a la que ya te­
nías, y que por llamarte como nosotros hayas subido al escalón 
de oro en el podium de los técnicos de la construcción. Lo que 
verdaderamente representa este nombramiento es el deseo uná­
nime de que una persona como tú, con tus conocimientos, tu 
ejecutoria, tu humanidad bondadosa y tu ejemplaridad moral, 
entre en nuestro gremio arquitectónico para prestigiarlo y enri­
quecerlo. 

Nos damos pues la enhorabuena por el hecho insólito de ha­
ber obtenido el Título de Arquitecto de España un muchacho, al­
go mayor, como tú, que se ha saltado los seis cursos y el Proyecto 
Fin de Carrera, gracias a ser lo que eres: una persona verdadera­
mente extraordinaria y querida. 

¡Bienvenido Antonio, como colega, a una Escuela que ya era 
la tuya y en la que estabas por muy reconocidos méritos propios! 

Leopoldo Gil Nebot. 
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